


discipulos, y é la visla de la imagen luminosa y por trasparencia, 
hacer todas las explicaciones concernientes.

En la expcriencia efectuada en casa del que escribe estas lineas, 
delanle de los miembros de la Sociedad A. de la E. P ., entre va­
rias observaciones hubo alguno que preguntara si no era posible 
obtener imagen màs grande para poder dar conferencias en una 
sala como la del Ateneo del Uruguay, y para ello se suponîa que 
un aparato de mas poder los daria. No es asi, sin embargo; no 
hay ventajas pràcticas en agrandar las imôgenes môs de 3 m. 50, 
como se podré demostrar.

Coloquemos un aparato que tenga un condensador de 11 cent, 
y un objetivo de distancia focal igual a 10 cent.; daré un aumento 
en este caso de 50 xaces. Si la preparacion à proyectar tienc 7 
centi métros de lado y cl lienzo lo colocainos ô 5 métros de distan­
cia, la imâjen obtenida seré de 3 m. 50.

Tomemos olro aparato cuyo condensador sea de 22 centimetros 
de diémetro y un objetivo cuya distancia focal sea de 20 cent. Co- 
locado el aparato â igual distancia que el anterior é 5 métros, no 
obtendremos sinô imégenes 25 oeces m a jo r; luego esa prepara­
cion de 7 centimetros tendria solamente 1 m. 75 en el lienzo; lue­
go, pues, en este caso no hay ventajas, pues lejos de aumento 
hemos tenido imégenes menores.

Si la colocéramos à 10 métros de distancia, obtendriamos imà- 
genes 50 veces mayores, aumento igual al conseguido con el pe- 
queiïo aparato Tèndriamos la desventaja, en este caso, de la ma- 
yor distancia, que siempre trae consigo disminucion del poder 
luminoso, y las imégenes serian ménos perceptibles.

La distancia é la cual debe detenerse el aparato en una sala, teô- 
ricamcnte es indéterminable; pues dépende del poder luminoso, de 
la trasparencia de las preparacionesy delà oscuridad m ayorô me- 
nor de la pieza. Con la luz oxidrica se proyectan imégenes de 3 é 4 
métros y puede irse mas alla exagerandoel consumo de los gases 
con la mayor presion; pero los aumenlos exlremos no son faciles 
de obtener en la préctica, sinô que dan imégenes ménos netas do 
lo que era de esperafse.

Otro inconveniente de la exageracion de présenter imégenes de- 
masiado grandes es que, los discipulos colocados é algunos mé­
tros de la tela, ven esasim âgenes groseras por falta de perspecti­
ve, pues, como en todo cuadro, es necesario colocarse, é lo més, y 
para verlo do una inancra clara, é una distancia igual é très veces 
sus dimenciones.

La préctica aconseja entônees no pasar de una distancia de 4 é 
5 m. y usaraparatos que dén imégenes de 3 m. G0, aconsejando 
tambien, disminuir la distancia y no aumentarla. Ei maestro que 
use estos aparatos, una vez familiarizado con ellos, con lasdim en- 
siones de là sala y la luz que emplea, etc., préctica que consiguo 
en poco tiempo con las explicaciones ya dadas, podré llegar é ob­
tener la dimension de la imégen mas conveniente para su sala y 
la fuerza que ha de dar a la fuente luminosa.



MEDIO DE PREPARAI* LA LUZ OXIDRICA

Toda manipulacion de laboratorio, es desechada generalmente 
por las personas no familiarizadas en esos trabajos, por suponer 
siempre, que se necesila gran preparacion cientlfica para efec- 
tuarlas. Sucede en esto lo propio que viajar en un camino nunca 
recorrido; todo esté en andarlo una vez. Aun las operaciones môs 
sencillas he visto agrandarlas por los que ven en el todo sin entrar 
en losdetalles. No hace muchos aiïos ola â un padrc hacer gran­
des ponderaciones dcl génio mecônico de su hijo, porque sabla 
preparar y m anejar una maquinita de helados; hoy en todas las fa- 
milias se manejan con extrem a facilidad. Pues bien, la prepara­
cion del oxlgeno éhidm geno para la luz oxidrica, parece obra de 
romanos para algunos y ponen eso como gran dificultad para la 
generalizacion del empleo de esa luz en los aparatos de proycc- 
cion. Nada mas sencillo, sin embargo, como se verâ por las no- 
ciones que en seguida daremos.

Ilem os de adverlir antes de comenzar con la luz oxidrica que 
ella no es la exclusiva para el objeto, sino la mus conveniente; ya 
cxisten lômparascomo la Gàrcel, la moderadora o sino simplemen- 
te el gas de aluinbrado, luces que son de suficienle poder para 
colegios primarios, solo si, para preparaciones cienlificas micros- 
côpicas, debe usarse una fuente de luz como la oxidrica, ciue ren­
ne las condiciones de blancura, intensidad y regularidad reque- 
ridas.

Para la preparacion de la luz oxidrica necesitamos fabricar dos 
gases; el oxlgeno y el hidrôgeno, ù bien simplemente el oxigeno 
que se le baria combinai* entùnces con el gas de alumbrado, lo 
cual aconsejamos para la generalidad de los casos, por scr môs 
ligcro el procediiniento.

P ara  la preparacion del oxlgeno solo necesitamos el cloralo de 
potasa; pues aunque cxisten otros medios de prepararla, ninguno 
tan eficaz y sencillo como el desprendimienlo de ese gas en el clo- 
rato por medio del calor. Algunas veces suele mezclarse en el clo­
ralo, el peroxido de mangnneso, no como cuerpo aclivo, sino tan 
simplemente como medio de obiener una reparticion môs igual del 
calor, loque no déjà de ser ventajoso para que cl desprendimienlo 
del oxlgeno no sea tan rapido.

Los aparatos para hacer la preparacion son tambien sencillos: 
Una marmita de fundicion, un lavador que pucde ser de vidrio o 
métal y el saco destinado a recibir el oxigeno, es todo lo neccsa- 
rio. Entre los sacos el môs conveniente es aquel en forma de fue- 
11e, fabricadocon hojas de cauchuc y que pucde conlener 125 li- 
tros si la duracion de las experiencias es de 3[4 a una hora 6 de 
250 lilros si ha de durai* 1 1[2 ô 2 horos.

Suponiendo que se debe llenar el saco de 250 lilros, debcmos 
poner en la marmita una mezcla de un kilog. de cloralo de potasa



y un hilég. de perôxido de m anganeso. Si el saco es mifad menor, 
la proporcion es tambien media. La mezcla debe efectuarse ailles 
de colocarse en la marmita y debeestar bien mezclada sobre una 
hoja de papel.

Una vez en la marmita se coloca la cubierta que cuida de tapar 
bien lacanalela que queda, con yeso no muy seco ni muy hùmc- 

do tampoco. A los pocos instantes esta pronia la marmita para 
colocarla al calor de unas brasas de carbon de leîia que no haga 
llama on los primeros momentos: pues conviene llevar el calor 
gradualmente, sin que sea gran inconvenicnte lo contrario.

En el lubo de la marmita se adapta uno de cauchuc y la otra 
extremidad debe fijarse en el lavador y en el lubo que dice entra- 
da. En el otro que dice salida, debe adaptarse otre tubo de cnu- 
chuc, que mâs tarde se pondra en coinunicacion con la llave del 
saco.

En el lavador se coloca agua hasta la mitad y un tubo vertical 
de vidrio.

Ya cuando la influencia del calor comienza a desprender el oxi- 
geno dentro de la marmita, se oye borbolar al agua en el lavador, 
se déjà escapar la primera parte; puos trac consigo el aire que 
contenia el aparato. Cuando ya borbota mâs râpidamente, se en- 
saya en la extremidad del lubo presentando un fosforo de madera 
recien cxtinguido y si lo enciende es seîîal que es oxigeno puro el 
que sale. Es enlonces el momento de colocar le extremidad de cse 
tubo en la llave del saco.

Continuamos entreteniendo el fuego, y al cabo de media hora 
déjà el lavador do borbotar tan rapidamente, ya cuando se detiene 
mucho, es el momento dccerrar la llave del saco y quitar la comu- 
nicacion del tubo, de la marmita y del lavador.

II idrôgeno.—Cuando no se pucde llenar otro saco con el gas do 
alumbrado, es necesario enlonces préparai' el hidrogeno, eu y a 
operacion es aûn mâs sencillaquc la anterior.

Todo se reduce â colocar una campana de piano con un tubo en 
la parte superior prôvisto de una llave y la parte inferior aguje- 
reada. Se llena la campana con granulla de zinc en très cuartas 
])artcs de su volûmen, se le invierte y se coloca el todo dentro de 
una tina de madera contcniendo una mezcla do agua y âcido sulfii- 
rico en la proporcion de un kilôg. de âcido por t> k. de agua, cuya 
mezcla se cfeclûa poco antes para que tenga el tiempo necesario 
de enfriarse.

Cuando se sumerje la campana en la una, la llave del lubo per- 
maneciendo ccrrada no se produce gas, es necesario abrirla para 
que cl aire intérim* saïga y enlonces el agua acidulada entre la 
campana, atacael zinc y el hidrogeno se desprende. No hay en- 
tonces sino, hacer comunicar el tubo de la campana con el saco 
destinado al hidrogeno.

P ara  detener la operacion, basta cerrar la llave del tubo. Asi se 
pucde suspender y recomenzar la operacion cuantas veces se do­
sée y e so a u n  con muchos dias de inlérvalo, lo cual es una gran 
comodidad; pues una vez inslalado el aparato no hay mâs que 
abrir 1a llave para obtener hidrùgcno.



Debe adverlirse aquî, que el hidrôgeno no es tan inofensivo co- 
mo el oxîgeno y debe tenerse el cuidado de no andar con luz cer- 
ca de él, pues el menor cscape que hubiera lo inflanmria.

Si el oxîgeno puede conservarse en un saco sin inconveniente 
alguno, no asi el hidrogeno. Una vez terminada la experiencia 
debe dejârsele escapar al aire libre, pues ya por endosmosis ü otra 
causa cualquiera, puede efectuarse una mezcla pcrjudicial en el 
interior del saco.

Manera dl operar con gas de alumbrado.—Cuando no se 
desée fabricar el hidrôgeno, puede llenarse un saco con gas de 
alumbrado, que es el mas fâcil de obtener, por esa razon darernos 
detalles sobre el modo de operar en lai caso.

Supongamos el aparato de proyeccion armado y los dos sacos, 
uno con oxîgeno y otro con gas de alumbrado, que comunican por 
tubos de cauchuc con el soplete oxidrico. Al gas de alumbrado lo 
haremos comunicar en el lubo que dice hidrogeno y el otro con 
el de ozigeno. Lo que es importante conocer aqu(, es la propor- 
cion en que deben mezclarse csosdos gases para producir el ina- 
yor efecto posible de luz.

Cuando hemos hablado de la forma de los sacos dijimos: que 
era la de forma de fuelle la mâs conveniente, y esto, porque so­
bre las planchas de madera se puede colocar un tablillo trans­
versal que tiene por objeto contener los pesos que ban de com- 
prim ir el saco. Si este es de 250 litros, débese tratar de colocar 
pesas que alcancen à 70 û 80 kilôg.; de esa manera tendremos 
gas para hora y media ô dos horas, segun la abertura de las 
Hâves.

La presion para ambos gases no es indiferente; se debe buscar 
cual es la proporcion de peso mas ventajosa. Si tomamos el gas 
con la presion de la canerîa de la ciudad este no viene sino con 
presiones de 2 â 5 centîmetros de agua, miénlras que, el oxîgeno 
cargado como se ha dicho soporta 10 à 12 centm. y mas. Las ex- 
periencias verificadas con el gas en esas condiciones han dado el 
resultado siguiente en la intensidad de la luz apreciada en bujias.

Se supone el gas de alumbrado à 3 cent, de agua de presion.

Con 10 kil. en el oxîgeno da una luz de 100 bujîas
« 20 « « <r 196
« 40 « « « 280 «
a 60 « « « 361 «
« 80 « « « 400 «

Se ve, que cargando el oxigeno se aumenla considerablemenle 
la intensidad de luz; sin embargo, no es asî la manera de obtener 
el mâximo do luz. Ilay  otra experiencia â cfectuar en cada caso, 
y es maniobrando con las llaves del soplete, ver los resullados 
que se obtienen abriendo mâs una que otra.

Supongamos las dos llaves complctamcnlc abierlas y veamos si 
disminuyendo la cnlrada del gas de alumbrado disminuye ô 
aumenta la luz, lo cual es fâcil notar par cl disco luminoso proycc-



tado en el lienzo y asi, segun sea el resultado, vcremos si se debo 
abrir ô cerrar més ô menos la llave del gas. Se haré lo mismo 
eon el oxigeno y asi podremos llegar é la proporcion més conve- 
niente de la mezcla de ambos gases.

Bajo las presiones que rnuestra el cuadro de las experiencias 
arriba indicadas, vemos que, es con 80 kil. en el oxigeno y 35 
centig. de prcsion en el gas que se ha obtenido la mayor intensi- 
dad, teniendo las llaves completamente abiertas. Cargando més el 
saco de gas y algo més el oxigeno, se obtiene una intensidad de 
luzinucho mayor, verdad que, solo necesario para grandes salas 6 
cuando se ha de m ostrar objelos cientificos microscôpicos. Para 
esos casos la proporcion mas adecuada de presiones es de 100 kil. 
para el oxigeno y de 40 é 60 para el gas de alumbrado.

Otra advertenciti hemos de hacer respecto é la manera de con- 
seguir mayor intensidad de luz: la distancia que sépara la barrita 
de cal de la boca dei soplete, influye poderosamentc en la luz, por 
esa razon se construyen los sopletes de m anera, que el eje sobre 
el cual reposa la cal, pueda correrse en el sentido paralelo al eje 
ôptico y asi, por un simple tanteo cada persona puede acomodar 
la distancia més favorable para una presion dada en los sacos y 
una proporcion de entrada de los gases por las aberturas de las 
llaves.

Varias porsonas nos ban preguntado por qué no hemos usado 
mejor la luz eléctrica; no es por la dificultad de obtenerla; tnl vez 
es més sencillo el procedimiento; pero en la préctica no ha dado 
los resultados requeridos a una luz propia para las proyecciones. 
No siempre es fécil establcccr la fijeza de luz eléctrica. lo cual no 
sucede en la luz oxidrica; y ademés esta llega à una intensidad 
que puede compararse à la que dariu una de 50 elementos Bunsen.

M icroscôpio

El aparatoque hemos descripto, no es completo cuando se trata 
de présentai* objelos microscôpicos del natural, es necesario com­
binai1 con el sistema ôptico un cuerpo de microscôpio, y aunque 
solo sera necesaria esa perfeccion para las conferencias de cursos 
superiores Universitarios, no estaré de més dar una idea del mi­
croscôpio â gas, el cual puede adaptarse ô cualquier aparato de los 
descri tos.

El sistema ôptico del microscôpio é gas esté compuesto de una 
parte semejante é la ya descrita; el condensador, la corrodera pa­
ra los cuadros comu nés que no son microscôpicos, luego el objeli- 
vo acromatico doble, que sirvo para observai’ los polioramos y 
que se retira cuando se han de hacer proyecciones microscôpicas, 
poniendo en su lugar el cuerpo de microscôpio que lleva una cor- 
redera mas pequena para las preparaciones que irén sugetas por 
rcsorles en espiral. Luégo inmediatamento viene una lente con- 
densatriz môvil dentro del tubo y cjuo loma el nombre de fucus, 
concluycndo cl tubo con cl objetivo microscôpico.



Se ve entônces que sôlo falta un apéndice â los aparalos de 
proyeccion para poder ser microscôpios â gas â la vez y poder asi, 
realizar los efectos maravillosos de esc aparato ôptico como ser: 
las experiencias que se relacionan con el examen de las cristali- 
zaciones, la circulacion de la sâvia y de la sangre, etc.

En cuanto â la m anerade usar la preparacion de la luz y me- 
dios de obtener los mejorcs resullados, no tenemos nada que agre- 
gar à las explicaciones anteriores; pues con excepcion del cuerpo 
microscôpico, todo es comun para ambos aparalos, solo si adverli- 
ré, que la centralizacion foco luminoso en el eje ôptico debe ser 
mâs perfecta en éste, debiendo poner el operador mayor esmero 
en la averiguacion de la distancia del aparato al lienzo, del foco de 
luz al condensador y que, el eje ôptico vaya dirigido lo mâs per- 
pendicularmenle posible al lienzo ô pared que se destine para la 
proyeccion.

IMSTALAGION ECONÔMICA DE UNA ESCUELA

Nada querria decir para algunos toda la importancia de los apa­
ralos de proyeccion como mcdio de ensefianza, ni mi trabajo 11e- 
naria su objeto utilitario, si no se detallara aqui en numéros, el 
costo probable de una escuela instalada con esos aparatos para asi 
apreciar todas las ventajas que ya hcmos senalado.

Segun se ha podido ver en articulos anteriores, el empleo de la 
luz oxidrica es el que mâs se recomienda para esas demostraciones; 
pero se dijo tambien que no era la ünica capaz de dar un resulta- 
do salisfactorio en las escuelas primarias.

P o r esas razones se detallara â continuacion el costo de instala 
cion para el empleo por separado de dos clases de luz.

Los precios que se delallan, se relacionan al costo de los arli 
culos en Paris.

INSTALACION CON LUZ OXiDRICA

Aparato de proyeccion perfeccionado 
Utiles para la fabricacion del oxigeno 

« « a « « hidrôgeno
Soplete oxidrico 
Dos sacos para dichos gases 
Dos prensas para dichos sacos 
Quince métros tubo do cauchuc 
Tripode para el aparato 
Pantalla de lienzo

150 fr.
27 «
32 «
38 «
20 «
50 «
24 «
25 a
12 a

378 fr.Total



1NSTALACION CON LUZ SIBBER

Aparato de proyeccion perfeccionado 
Una lârnpara Sibber 
Tripode para cl aparato 
Pantalla de lienzo

150 fr. 
13 «
25 «
12 «

Total 200

PROVISION DE C l’ADROS

La coleccion compléta de aslronomia mecanizada, cuesta 160 
fra ncos.

Para las demàs materias de ensoiïanza dcberia sabcrse el nu­
méro de cuadros que se desean obtener, y calculai’ entdnces el cos- 
to total bajo las billes siguientes:

Coda folografia de objelo cientifico, arlo ô industria, cuesta 1

Los mismos cuadros cuando son de objetos en movimienlo, 
siendo mecnnicos cuestan desde de 2 fr. hasta 5 fr.

Segun sca ontonces la extension que ha de darse â la enseîian- 
za en una escuela, asi variarà el numéro de cuadros â obtener y 
por consiguientc el costo total de la instalacion de aquella.

COMPARACION ENTRE SU ESTADO EN 1870 Y 1880

Los adolanlos verificados en un lapso de tiempo determinado, 
son la mejor unidad de medida para apreciar oxactamente el pro- 
greso real de los pueblos.

Si por algo se lia llamado b r u t a l  la lôgica de los numéros, es 
porquo, considerados en ûbsolulo, pueden dar lugar â opiniones 
desdorosas que se transformai! en honrosisimas en el momenlo 
mismo en que se eslablece la natural y justa relatividad.

Un ejemplo harâ mas clara nuestra opinion.
La Uepûblica Oriental venia de nilos atrns duplicando su po- 

blacion cada doco anos; circunstancias especiales que no quere- 
mos, ni es nuestro deber analizar, ban detenido osa progresion, 
6, hablando con mâs propiedad, sostiluyeron â ella otra inversa.

fr. 50.

La instruccion en Galicia

II



Este resultado comparado con los que los dodenios anteriores 
presentaban, ya fuese dodenio à dodenio, acusa un alraso efec- 
tivo de las fuerzas vivas de la Nacion; atraso alarmante y sufi- 
ciente para preocupar a los patriotas de buena ley que ven â una 
nacion naturalmonte rica, jôven, bien dotada por la Naturaleza, 
pasar del estado de plétora al de anémia fatal.

Pues un resultado idéntico, es decir, una disminucion efectiva 
6 absoluta verificada en un decenio en Galicia, sin dejar de ser 
causa de alarm a para los espiritus pensadores y amantes de la 
patria, no justificaria aseveraciones desdorosas â su nalural ri- 
queza, à la aplicacion de la justicia, ni al adelanto general do 
aquella tierra.

La razon es clara.
Los progresos numéricos de su poblacion se hallan contraria- 

dos por una emigracion siempre creciente, tanto para las demâs 
provincias de Ja Peninsula corno à todas las partes del mundo; 
pero, si à pesar de eso, su poblacion aumenta, si aumenta, su pro- 
duccion, si aumeta su riqueza, si aumenta el bicnestar de sus ha­
bitantes, si asciende en progresion notable el nivel intelectual de 
sus liijos, si ensancha el horizonlede su buen nombre, si sus hi- 
jos en el extranjero bacen palpables con sus procedcres todos 
esos adelantos, hemos de déclarai-que, en ese caso, aquella nacion 
prospéra y las fuerzas inleligenlcs preocupadas per la resolucion 
del probleina del aurnento nuinerico de la poblacion, deben buscar 
los dates necesarios 6 cr. el estravio de la opinion general en vir- 
tud de preocupaciones fundadas en hechos anteriores cierlos, pero 
que han dejado de serlo, 6 en la tendcncia naturel mas desarrolla- 
da en los habitantes de una région que en los de otra, a buscar en 
lejanas tierras campo inés vasto a su actividad, 6 en la dificultad 
de salir de la esfera inferior â los que su nacimiento ha colocado 
en ella, en la propia patria.

Todas estas consideraciones nos han parecido necesarias para 
hacer mas évidente el adelanto realizado por las provincias galle- 
gas en el üllimo decenio; adelanto honrosisimo para ellas, por mas 
que despues de verificado, no esté Galicia, en cuanto a insiruccion 
pûblica atane, é la altéra de las màs adelantadas naciones del
mundo. «

Entremos, pues, â los numéros que, en esta parte, solo se relc-
riran a la instruccion prim aria.

E scu e la s  p u b licas E n 1S70 En 1880 A u m rn to

Coru n a ...................... 616 631 15
O re n s e ...................... 48K 694 106
Pontevedra. . . • 485 493 8

L ugo ...................................... 260 335 66

T o ta le s . . . . 1858 2053 195



E scue las  p r iv ad as  E n  1870 E n 1880 A delan to

L u g o ............................ 501 320 perdiô
C o ru fia ............................ 214 342 128
Pontevedra......................  130 144 14
O r e n s e ............................ 45 144 00

Totales. . . .  800 050 241

Como seve , Lugo dism inuyôen 172 escuelas privadas; pero cl 
aumento total en u'aiicia, à pesar deesto, es de 60.

TOTALES
N u m éro  de  e scue las  en 1870 en  1880 d iferenc .

C o ru fia ............................................................. 830 073 143
Lugo..................................................................  770 664 106
P o n t e v e d r a .................................................  615 636 22
O re n s e ............................• ...........................  534 738 204

T o ta le s ............................................  2740 3012 263

T én ia  h a b i t a n te s  p o r  e scu e la  e n  1870 en  1880

L u g o ................................. 1 escuela por 561 618
Corufia...................................... 1 » » 671 612
O rense...................................... 1 » » 601 527
Pontevedra . . , . . 1 » » 715 700

Obsérvasc en estos dalos aumento relativo en todas menos en 
Lugo.

ALUMNOS
De ambos sexos on 1870 on 18S0 anmento

Orense ............................................................. 26886 28027 1141
Corufia ............................................................  25610 43557 17943
Pontevedra.......................................................  18626 33380 14754
L ugo ..................................................................  12200 17126 4836

T o ta le s ............................................  84412 122086 38067# _____  _____  _____



Esle cuadro acusa un aumento absoluto de alumnos de 45 %  
en 10 aiios. -

NUMERO DE HABITANTES POR A LU M NO

en 1870 en  18S0

O rense...................................... 1 alumno por 13.73 13.87 habits.
Corufia. . . . . . .  1 » » 21.76 13.67
P o n te v e d ra ........................... 1 » » 23.64 13.54
L u g o .......................................1 » » 35.19 23 .9G »

RESÛMEN

Ténia Galicia escuelas en 1880 mas que en 1870
Habitantes por escuela en 1880 ......................

» » alumno » » ......................
Ténia habitantes por alumno en 1870 . . .
Aumento relativo en el d e c e n i o ......................

263 
616 

13.76 
23.58 
58.%

Estos dalos hablan muy en favor de los adclantos de Galicia.
Nos hallamos muy lejos de creer que puede servir de modelo a 

las dénias provincias de Espana en cuanto a esle ramo: pero si, 
creemos, que el nolabilisimo progreso efectuado en el ûltiino de­
cenio, le honra altamente, y los esfuerzos hechos para consegun- 
lo, son, à no dudarlo, dignos de imitacion.

Sentimos que la M em oria  que nos haservido do base para este 
pequeno esludio, no constate el costo de la Instruction I ri maria, 
pues comparéndolo con lo que costaba en 1870, hubiéramos p° !“ 
do compléter este trabajo senalando las mejoras del personal, del 
materiel educativo y de los edificios, por las sûmes des inadas a 
esc objeto y al aumento sobre las destinadas en el penultimo de- 
ccnio

Considcremos Testa parte comparando el numéro de alumnos 
sordo-mudos y ciegosque se instruian en 1870 con los que se îns- 
truian en 1880, y son:

Sordo-mudos 
Ciegos . .

E n 1870 en  1880 au m en to

18 17 =  1
11 1 9 + 8

29 36 +  7

En 1870, ademâs del Colegio 
otros establecimicntos pûblicos y 
cion â esos desgraciados.

de Sordo-mudos y Ciegos habia 
privados, dondo se daba educa-



Sin datos recientes para comparar, constataremos solamcnto 
los de aquel tiempo, suponiendo que los progresos generales se- 
ràn exlensivos à csa parte de la ensciianza que cabe h Espaiïa la 
gloria de haber iniciado y la de haberla planteado en Francia por 
medio de sus hijos en el siglo pasado.

Educàbanse en 1870:
Sorti o-m udos C'iegos

C o ru iia ............................ ............................ 25 25
I-Ugo................................. ...........................  8 1
O r e n s e ............................ ............................ 0 0
Pontevedra. . . . . ............................  0 0

28 2G

Total, 54.

J osé A. F ontela.

BIBLIOGRAFiA

A  p r o p ô s i t o  d e  u n  l i b r o

ARTICULO DE BiBLIOGRAFiA PEDAGÔGICA

Ilace pocos dias vino por casualidad à parar â nuestras m anos 
un librito destinado à laensenanza primaria, titulado Nociones de 
F is  ica, Quimica é Ifis to ria  N a t ural, con (el rcsto del tituloes muy 
largo) alalcance de los ninos, por D. Domingo Coronas.

Libros de Fisica, Quimica é llistoria Natural al alcancc de los 
ninos-, es algo que nos gustaria mucho ver, por mas que estôn las 
librerias llenas de obras para la infancia aprobadas por autorida- 
des pedagégicas y precodidas de cartus encomiAsticas que no hay 
m asque pedir; libros que vemos en manos de los ninos, adoptados 
como textos, empleados como taies y . . .

Aqui nos detenemos.
lü n  libro de texto para ninos!
No en balde hay tantos nbolicionistas.
Los textos, si fueran buenos para lo que se oscriben, quitarian 

à los pobres maestros muclios dolores de caboza.



Los métodos, con todo el corlejo de conveniencias, no pueden 
realizar imposables y aun para hacer lo posible, necesila el concur- 
so de medios sin cuyo auxilio el maestro esteriliza la mayor parte 
de los esfuerzos.

El textô es uno de los muchos elementos indispensables en las 
clases un poquito adelantadas.

Lo importante en este caso es saber las condiciones de esos 
textos; y para delerrninarlas es neeesario tambien saber qué han 
de contenery  como han <le esplicarlo.

El textodebe tener lo neeesario y nada mas que lo neeesario; 
cuando tiene mas, cansa a losalumnos laboriosos y desanima 6 los 
poco aplicados; cuando tiene menos el maestro se ve obligado 6 a 
empezar continuamente 6 â recurrir à los apuntes, sistemas am- 
bos defectuosos y solo admisibles transitoriamente.

Un sistema de ensenanza racional no puede fundarse ni en el 
destrozo calculado del cuerpo ensenante cada cinco ailos, como 
pretendia no sabemos quien, aunque si que era un verdugo de 
maestros, ni tampoco puede tener por base los cuadernitos.

Para soslencr lo primero nos basta saber que el maestro hàbil, 
capaz de ensenar bien oralmente, no se forma en poco tiempo y 
una educacion cientifica larga que solo ha de dar de corner mal 
durante cinco afios al parecer, inutilizândole para lo sucesivo, no 
puede contar con vocaciones, solo tendra en su seno individuos 
que la tomen como medio 6 la esplolen sacando de ella lo menos 
poco posible à cambio de la menor porcion de trabajo.

Las mujeres cuyo nalural deslino es casarse jôvenes, pueden 
resistir uno, dos 6 très aiïos, 6 mas si es neeesario; al cabo de ese 
tiempo si cambial) de estado llevan como reliquia de su profesion 
una voz cascada y la laringe descompuesta; si no cambian de esta­
do ni de profesion y han cumplido ÿ cumplen en ésta con arreglo 
al sistema de ensenanza oral, no llegarén â viejas en cl destino.

Felizmente se suprimieron las jubilaciones y con ellas el de- 
sembolso mensual â cuenta de una pension ilusoria en estas cir- 
cunslancias, pues nohay  quien résista los veinle anos neccsarios 
para obtenerla.

El sistema de apunlestes muy ventajoso cuando esta bien orga- 
nizado; pero lie aqui sus menores defectos.

Si el maestro los corrige, consumen muchisimo tiempo.
Si no los corrige, y esto es lo cornun, estén plagados de errores 

y d lo mejor un alumno dice con la mayor frescura media docena 
de disparates autorizado à su parecer con cl texto dictado por el 
maestro.

Corregido 6 no corregido es dificil que en una clase los tengan 
todos los niiîos y sigan teniéndolns.

La dificultad de reponerla pérdida de uno, es un inconvemente 
que obliga siempre â empezar de nuevo.

Nada diremos del que lo copia aprisa en un papel suello para 
trasladarlo al dia siguienle a cuaderno especial, y al dia siguienlo 
no tiene ni uno ni otro.

Prescindirem os de que Eulanito no estuvo el dia que se copié,



de que Mengano entré posleriormente, etc., etc., y olros muchos 
inconvenientes de los textos escritos por el maestro y diclados A 
los alumnos.

Pues bien, todos esos inconvenientes los salva el texto bueno.
&Qué condiciones debe tencr éste?
A nuestro juicio no pucden delerminarse sino despues de haber 

establecido el programa de ensenanza; discutido este, reconocida 
y determinada su extension, determ inar las condiciones del texto, 
es cosa fucil.

Empecemos por lo primero.
Ilasta ahora nuestras cuestiones pedagôgicas mas interesantes 

ban sido sobre métodos.
Tanto hemos lmhlado sobre cllos que hoy cualquier quidan  pue- 

de disertar sobre sus condiciones, clasiticacion, aplicaciones, de- 
fectos y virtudes.

Y en eso hemos procedido con mélodo; hemos estudiado bien 
una cosa antes de pasarA olra.

Mas ya que en métodos nada nos queda por saber, bueno sera 
estudiar, aunque larde,[que hemos de ensefiar; pues es inuy posible 
tangamos necesidad de determinar ese punto y discutir algunas 
condiciones aceptadas corno valederas que no saldrAn del crisol 
sin deterioro.

Una de las condiciones â que mas nos hemos aferrado es esta: 
mucha extension à los proy  ramas.

Hemos supuesto que ensefiando mucho, mucho adelantûbamos 
y en csto tal vez hemos formado un concepto engafioso do la ins- 
truccion primaria.

Cuando mas hemos hecho en contrario, ha sido determ inar el 
minimum, pero apoyando con manifestaciones nada dudosas 
cuanto signiticase exceso y tendencia à él.

Los saltos A pesar de sus peligros, no nos han asustado.
Nuestra divisa no ha sido aprocechar mucho,  sino ensciiar 

mucho.
Pero la palabra ensehar tambicn se acepta como expresion 

de hacer ver simplemente y en ese caso su efecto es ràpido, fugaz, 
no déjà huella, ô si la déjà es poco profunda, susceptible de desa- 
parecer con rapide/.

;tPuede ser esa la mision de la escuela primaria?
ANo sera su objeto iniciar al alum noen los conocimientos reales 

por medio de las mas importantes verdades claramente presenta- 
das, y perfeclamentc comprendidas?

Ga m à n d ü l a s  D o u l e s .

(Continuai A.)



VARIEDADES

Los animales de la edad media

P or Carlos Louandre 

II

En una de las mas estraîias y simples producciones de la anti­
gua literalura franeesa, le Roman (VAlexandre, se lée que este 
héroe, queriendo saberloquc habia en el fondo del mar, descendis 
â él dentro de una grande lémpara toda iluminada, pudiendo de 
este modo examinarlo minuciosamente, despertando el asombro 
de los peces que se acumulaban à su alrededor.

Maravillado por sus observaciones sub-marinas, quiso tambien 
conocer loque habia en el firmamento, y para satisfacer esta nueva 
curiosidad, se colocé en un gran canasto forrado de cuero al cual 
unciô varios grifos. Con una mano sostenia las riendas de este 
tronco singular y en la otra llevaba una larga pértiga, en cuya 
punta habia colocado un pedazo de carne que mantenia levantado 
sobre las cabezas de estos corredores de nueva especie. Los gri­
fos, queriendo coger la carne, tenian que clevarse continuamente. 
De este modo se accrcaron al cielo, el cual por cierto tiempo fué 
considerado como una especie de béveda azul en la cual los astros 
estaban engarzados corno clavos de plala en una tapiceria. Orgu- 
lloso de encontrarse tan cerca de los dioses, mas elevado que las 
éguilas y las nubes, el vencedor de la India examiné a su placer 
la béveda celeste que podia tocar con la mano. Cuando hubo ter- 
m inadosus estudios astropémicos y cosmograficos, bajé la pértiga, 
y los grifos, ansiosos por coger la carne, lo recondujeron ix la 
tierra.

Los sabios de la edad media, cuando quieren observar la natu- 
raleza, hacen poco mas é mcnps lo que hizo Alejandro: siguen las 
huellas del mundo fantéstico y observan la vcrdad como visiona- 
rios. La edad media no estudia la creacion para penetrar sus secrc- 
tos, porque esto equivaldria à querer descubnr con temeraria y 
sacrilega curiosidad los misterios de los cuales â Dios solo esté 
reservado su conocimiento. Ni aun estudia por estender su poten- 
cia; conoce bien la vanidad de las cosas mundanas y aficionéndose 
demasiado al mundo material se alejaria do su objeto supremo. 
Solo por medio do los libros santos sabe que los animales son los 
teslimonios vivienles de la omuipolencia divina; los ha visto en la 
Biblia servir de objeto é una multitud dealegorias y de interpréta-



ciones morales, y convertirse, mediante los cscritores de la iglesie 
primitiva, en emblema de los vicios, de las pasiones y de las vir- 
tudes.

Por una parte los estudia para oprender û glorificar â Dios por 
medio de las magnificencias de la creacion, y por la otra para bus- 
car ojemplos y norrnas de conducta. De este modo la ciencia se 
encuentra enteramente subordinadaà la exegesis religiosa y a la 
ensenanza moral.

Desdc el segundo siglo do la era cristiana se ven aporecer con cl 
tilulo de Hcxaemeron gran numéro de tratados destinados à cele- 
brar laobra de los seis dias, a describir las maravillas de la natu- 
raleza, 6 esplicar, como diremos luego, las curiosidades de las 
bestias. San Ju^tino. San Tcôfilo de Antioquia, San Patcrno, San 
Clémente, San Basilio, San Eustaquio, Tertuliano, Lactancio, San 
Agustin, San Ambrosio trataron este magnîfico tema, pero lo tra- 
taron como teôlogos y en nada absolutamente como naturalistas; 
toman la ciencia tal cual la observan en los libros y en las tradi- 
ciones anliguas y laestam pan sin examinarla y sin procurai'cs- 
plicarla.

Admiten sin examen cualquier tradicion. y como para ellosel 
mundo no es otra cosa que un inmenso simbolo, se detienen, como 
dice San Agustin â propûsilo deléguila, cuyo pico demasiado pro- 
longado procura acortarlo dando picolazos contra una piedra, se 
dcticnen, repito, en considérer el significado de los hechos y no 
en disculir su autenticidad.

Este método espeditivo de loshom bres mas ilustres do laiglesia 
primitiva, fué lambien adoptado en la edad media. Nadie se ociq») 
de investigar, escepluando Alberto cl Grande, el cual en su Tra- 
tado de Los animales, de los oejetales y  de Los m inérales , discute 
con unacierla firmeza critica algunas de las locas fantasias de t u 
tiempo.

(ContiiiuarA),


